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SANTIAGO	-	CAPI�TULO	3	

� Video ilustración. 

• Recordemos que los asuntos tratados en Santiago reflejan la problemática 

que enfrentaba la iglesia primitiva (a 10 años de existir al menos). 

• En Santiago 3 hay tres temas principales: 

1. El problema del deseo de protagonismo. 

2. El problema de la falta de control en la lengua de los cristianos. 

3. La necesidad de adquirir sabiduría espiritual. 

� Santiago 3.1-2. El deseo de protagonismo. 

• Dijo “no pretendan muchos de ustedes ser maestros” o “no aspiréis muchos a ser 

maestros” (BTX). ¿Por qué dijo esto? Porque muchos aspiraban a ese rol. 

• Para este tiempo ya existían los siguientes roles de liderazgo: maestros, 

ancianos, apóstoles, diáconos, evangelistas. 

• ¿Por qué muchos querían ser maestros y no ancianos o diáconos? El rol 

del maestro involucraba enseñanza al frente y mucha influencia. Los 

demás roles requerían más trabajo personal de pastoreo y predicación. 

o Así, el rol del maestro era muy tentador para quienes luchaban con el deseo de 

protagonismo en la iglesia y los malos motivos. 

o De la mala orientación de este rol que algunos cristianos le dieron, surgieron 

los falsos maestros que advirtió Pedro en 2 Pedro 2.1 (“habrá también falsos 

maestros entre ustedes, los cuales encubiertamente introducirán herejías 

destructoras”, NBLH). 

o Como dice el v. 2, el riesgo en la función de enseñar al frente era que “todos 

fallamos mucho”, y especialmente en la lengua. Quien no reconociera su 

vulnerabilidad y dependiera de Dios, ¡sería un peligro! 

• La aplicación para nosotros sí es en el rol del maestro, pero en general en 

el deseo de protagonismo en la iglesia: “quiero dirigir… quiero predicar… 

quiero pasar al frente… quiero cantar… quiero tocar”. 

• Está el otro extremo de los de falsa humildad: “yo no ayudo al frente 

porque no quiero que crean que busco reconocimiento”. 

• Realidad: si tenemos dones, ¡usémoslos para Dios! Pero cuidado con las 

malas motivaciones, ¡un peligro real aquí! 
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� Santiago 3.3-12. El problema de la lengua. 

• Contexto v. 2: ¡nadie es perfecto en la lengua! Todos fallamos. 

• Tres analogías utilizadas para ilustrar el punto: 

1. El freno en la boca de los caballos (v. 3). 

2. El timón del barco (v. 4). 

3. El bosque que se incendia con una chispa pequeña (v. 5). 

• Nos transmiten la idea de que una cosa pequeña es capaz de controlar 

una masa grande (caballo o barco o incendio). 

• “Así también…” (v. 5), es decir, el efecto que resulta es el mismo: 

1. “un miembro muy pequeño del cuerpo” = “hace alarde de grandes hazañas” o “se 

jacta de grandes cosas” (BTX) o “puede gloriarse de grandes cosas” (BJL). 

2. “un fuego, un mundo de maldad… contamina todo el cuerpo y, encendido por el 

infierno, prende a su vez fuego a todo el curso de la vida.” (v. 6), “es un mal 

irrefrenable, lleno de veneno mortal” (v. 8). 

? ¿Sabías que con tus palabras estás definiendo el curso entero de tu vida, de 
tu familia, de tus hijos, de tus relaciones? ¡El poder de la lengua! 

• Problema en términos prácticos (v. 9-12): 

1. Lengua que bendice a Dios pero maldice a las personas, “creadas a imagen de 

Dios”. 

2. Lengua que genera bendiciones y maldiciones: “-Dios te bendiga” o “-

Bendiciones”, y también, “-Ese desgraciado… esa maldita… ese estúpido.” 

3. Es imposible que una persona espiritual tenga una boca mundana 

(comparación del agua y las plantas, v. 12). 

• Realidad: tu boca está definida por el estado de tu relación con Dios. Si 

andas cerca de Él, ¡genera bendiciones! Si andas mal con Él, ¡emite 

maldiciones y cosas sucias! 

• Problema del mundo: ¡creen que no tiene nada que ver la lengua con la 

espiritualidad! v. 10, “Hermanos, esto no debe ser así”. Ilustración AER. 

• Problemas reales en la iglesia: 

1. Cristianos que hablan orgullosamente de cosas que no entienden: “-Si me tengo 

que ir al infierno, pues me voy, pero voy a hacer lo que quiero”. 

2. Cristianos que se expresan de forma terrible de sus hermanos en la fe: “-Es un 

maricón… Es una vieja amargada… Es un ratero… Es una esto o el otro”. 

3. Cristianos que se permiten hablar con malas palabras. 
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• “Cada uno comerá hasta el cansancio del fruto de sus palabras” (Prv 

18.20). ¡Tengamos dominio propio sobre nuestra lengua! Es serio. 

? ¿Qué dice tu lengua de ti con respecto a Dios? ¿Qué estás cerca de Él o que 
estás lejos de Él? 

� Santiago 3.13-18. La necesidad de sabiduría espiritual. 

• Dos situaciones entre discípulos: 

o El que se decía “sabio y entendido” (v. 13), pero su boca evidenciaba “envidias 

amargas” (o “celos amargos”, BTX), “rivalidades en el corazón”, presumían. 

o El que demostraba con su conducta la verdadera sabiduría: humildad, actitud 

pacífica, bondad, dócil, compasión, buenos frutos, imparcialidad, sinceridad. 

• El origen de ambos tipos de sabiduría (v. 15): 

1. El primero, sabiduría “terrenal, puramente humana y diabólica”. 

2. El segundo, “sabiduría que desciende del cielo”. 

• Dos necesidades entre nosotros: 

1. Discípulos que se deslumbran de la aparente sabiduría y conocimiento de ciertos 

cristianos, pero no se fijan en sus actitudes pecaminosas. 

2. Discípulos que se sienten sabios y entendidos, pero toman como punto de 

referencia al mundo y sus métodos, y no a Dios y su Palabra. 

• En la iglesia primitiva se necesitaba la “sabiduría que desciende del cielo” 

porque había mucha influencia de la sabiduría del mundo. 

• Retomando el problema del protagonismo, al parecer el siguiente paso 

eran envidias, rivalidades, hablar mal de otros, y acciones malvadas. 

• La iglesia necesitaba aprender rápido a discernir bien y no dejarse 

influenciar por personas con mal ejemplo personal pero mucha lengua. 

? ¿Quién permites que te influencie? ¿Personas con sabiduría terrenal y 
diabólica? ¿O personas con sabiduría celestial? Ilustración AER (Platoon). 

• Santiago resume la enseñanza en el v. 18, “En fin, el fruto de la justicia se 

siembra en paz para los que hacen la paz.” 

• Sembrar en paz y hacerlo en paz, ¡recoger fruto de justicia! Nuestra meta. 


